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Con particular agrado publicamos hoy el re 

trato del liberal intachable cuyo nombre precede^

Para nosotros nada hay mas grato en el 
hombre político» que la rectitud en las ideas y la 
franqueza en los procedimientos.

El señor Chiari siempre ha cumplido con sus 
designios de liberal convencido y de sincero dé- 
mocrata, sin que jamás haya tenido claudicacio­
nes vituperables.

Nosotros recordamos las dificultades que se 
oponían para, marchar á cumplir nuestro deber 
en las campañis sangrientas que ocurrieron en 
el istmo en la época colombiana; así como recor­
damos también que el señor Chiari, en unión de 
otros liberales connotados haciendo esfuerzos ex­

traordinarios facilitaron la manera de que salieran 
más de una vez de esta capital, expediciones revo­
lucionarias en cuyo número tuvimos la honra de 
encontrarnos.

El señor Chiari, es pues, acreedor al agra­
decimiento del liberalismo; y en vista del creciente 
prestigio que obtiene y de las simpatías con que 
cuenta, es de creerse que ocupe en tiempo no 
lejano el solio presidencial de la nación.

Chiari ha desempeñado puestos distinguidos 
como Convencional Gerente dei Blanco Nacional, 
y Secretario de Gobierno y Justicia.

Fué Presidente de la República por unos dias 
como 2,” suplente y demostró seriedad y ente­

reza; patriotismo y probidad. Sus manos están 
♦ m polutas.

Creemos que el señor Chiari en la curul ú d  
Magistrado Supremo haría mucho bien a la patria 
a la que ama entrañablemente.

Creemos asimismo que si Don Belisario Porras, 
no impone, candidato oficial, por medio de la 
fuerza bruta, por medio de la  ̂ bayonetas, por lo 
inerme que se haya el pueblo panameño, Chiari 
será triunfador en los próximos Comicios y oiré 
mos sus amigos, con júbilo, las dianas de la 
victoria.

Chiari en el Poder es una garantía suprema. 
Esperemos.
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\A.DRE COBO

IRGÜilAS Sel SiRVIUSMO
)edleado à mi tocayo Dr. Carlos López )

1 Panamá podremos estable- 
ana escoela ó por lo menos 
teoría filosófica  ̂ que fuñ­
ióse en la observación de 
las vergüenzas \\o están en 
jne aparentemente la de- 
stran, sino en los que real­

mente la sienten; y que saque 
por consecuencia  ̂ que nada 
tiene en la tierra de Pavana 
realidad Qfectiva, que todo está 
reducido á meras apariencias de 
los pulpos serviles,
La música una mera adulación de los oidos 
Î 3! 28 de Noviembre, fiesta patria, se toma indirec­

tamente en celebración de c^impleaños que solo 
satisfacen vanidades.

SI tesoro una engañifa d« numéros redondos, 
y  la aspereza, y la suavidad, puras embusterías 

dal tacto Albanes.

Los serviles no experimentan 
dolor ninguno, por cualquier 
choque violento que tengan con 
la del desprecio, el dolor 
en ellos es una quimera, y si 
apuramos'el razonamiento, ven­
dremos a paracLen que sienten 
el dolor, permitaseme la deŝ  
vergüenza, por que les da la 
real gana de sentirlo.

\k ese extremo llega el ser­
vilismo incondicional, que niega 
toda sensibilidad en su cuerpo 
curtido! El zapato que les 
lastima la salva-parter̂ lo limpian 
con el pañuelo que destinan 
para su rostro!

No les conceden á sus cuer­
pos mas cualidad propia que la 
extension̂  y todas las demás 
circunstancias digámoslo asi, 
que en ellos advertimos, es pura 
traspantoja.

En sus Organos está exclusi­
vamente el secreto de toda esa 
fantasmagoria de sensaciones 
con que los Panurgos nos en * 
gañan, merced á la traidora* 
connivencia de sus sentidos.

Parece que desdeñan las fic­
ciones de la poesia, las ilusiones 
estéticas del arte, las fastásticas 
creaciones del ingenio. No 
quieren vivir en un siglo heroi­
co,sino en el siglo Pastoral, di­
gámoslo asi, en un siglo científico

que todo lo analiza que todo lo 
descomponê  que todo lo ex­
plota; es el siglo del tres y dos 
son cinco. He dicho que en un 
siglo cientijico j  fjdebo advertir 
que solo esta calificaciou le 
corresponde en el sentido de 
haber aplicado la ciencia á la 
industria pulperica.

En las evoluciones, hay algo 
que tiene en su aspecto tê atral, 
mucho de relumbrón, bastante 
de bombo y platillos; y si bien 
se mira, no es oro todo lo que 
reluce,y es bastante mas el mido 
que las nueces,

Pero no es mi propósito en 
esta ocasión entristecer el áni­
mo del lector, descubriendo a 
sus ojos deslumbra lites las vanas 
apariencias de gloria, de pros­
peridad y de civilización con 
que revisten las calamidades de 
Paveto Estamos, y he aquí la 
única realidad que en este pini­
to descubro, presenciando una 
gran comedia, y sería una gran 
crueldad desvanecer la ilusión 
de los ospectado!*es, advii tícni- 
doles que los peí soiiajes que la 
representan son meros come­
diantes, purañ-ccion sus palabras 
sus acciones y sus seiitimentos, 
y mentirosa perspectiva el 
pomposo lujo del aparato reeleĉ  
cionerico  ̂ el cual manejan iim- 
gisti'almente los ardientes equi­
libristas y algunos carneros del 
servilismo.

Mi intento es lUiicamente ad­
vertir que hasta allá piensan 
llegar las desvergüenzas del 
servilismo tan práctico y tan 
positivo, que es al mismo tiem­
po, soberanemente frivolo y 
pasmosamente crédulo.

Por un singular contraste de 
las cosas, el siglo de la razón 
ha producido generaciones de 
hombres especialménte entre­
gados a las alucinaciones y alo 
inverosimil.

Esto es, a las supercherías de 
los ojos, a las adulacienes de los 
oidos, a los recreos imaginarios 
del-olfatq, a las engañifas y a 
las rnentirosas apariencias de 
las evoluçioneâ.

Y  desde ahora, entro en faisa: 
Mi santo será todos los Martes 
de Carnaval, para poder decir 
vanidosamente, que mi santo lo 
celebran todos los habitantes de 
la tierra de pavana. Esto es; 
San Rocabola será el día martes 
de carnaval-

¿Qnieñ dirá entonces que mi 
santo no es mas festejado que 
el 28 de Noviembre’- __?

, R o c a b o l a .

LA DEMOCRACIA
En los pueblos regidos por instituciones de­

mocráticas, debiera imperar la democracia con todo 
su esplendor; pero por desgracia no resulta así.

Hay monarquías, sobre todo en las constitucio­
nales donde existen menos preocupaciones que en 
algunas de nuestras Repúblicas donde reina la pe­
tulancia en los Gobiernos,

En Panamá, por ejemplo, vémos que la vani ­
dad es atributo principal en el mandatario actual 
de la República-

A quí cualquiera nulidad que surja, siquiera á 
ser portero, se cree hombre encumbradísimo, y 
como por regular es torpe é ignorante, se convierte 
en cancerbero de los adversarios del Gobierno que 
tienen que ir por desgracia a la práctica de alguna 
ge sti(3n á algún despacho.

Pero los sirvientes de las oficinas proceden asi 
porque no encuentran reprimenda de parte de los 

jefes, quienes mag bien los felicitan por su actitud 
acre y pedante zea.

Lo valiente no quita lo cortés; y podemos ser 
adversarios hasta ardientes si se nos permite decir 
así; pero respetuosos y cultos.

Don Belisario Porras antes de que subiera al 
Trono era popular v dúctil, afable y hasta gracioso 

en sus ademanes dç juglar; por doquiera pasaba, 
á todos saludaba, á todos sonreía.

Pero como las alturas producen vértigos y so­
berbias, cuando Porras emergió, se tornó en ira­
cundo, buscándole discordias indignas á sus más 
fieles servidores, á sus mejores amigos.

El necio Magistrado pensó en sus devaneos, 
que con ese procedimiento inicuo iba á hacerse 
célebre, que iba á demostrar grandeza de carácter, 
cuando lo que ha demostrado este Eróstrato ha 
sido apocamiento de espíritu y egoísmo musulmán...

Pero qué resultó? Tp ía la Nación sabe que 
desde entonces se le retiraron sus fieles, sus ínti­
mos, quedando aislado y en completo desprestigio.

Porras no es apto para gobernar á un pueblo; 
y  de ello ha dado repetidas pruebas colmándolo de 
ofensas crueles.

Recuérdese que una vez dijo, a causa de una 
manifestación monstiuo en su contra, que él era 
gente decente y que manos suciaé querían ensu­
ciarlo,.

Recuérdese que otra vez desde la mansión pre­
sidencial, de la cual debiera salir para tranquilidad 
popular, exteriori^:ó sus malas intenciones contra el 
pais, diciendo que el podia triturar j  pulverizar a 
sus adversarios.

Dicen los que concurrieron á oir su peroración 
que cuando así se expresaba, los ojos le relampa­
gueaban con furias de satán y que sus ademanes 
eran de hombre furibundo y espantable.
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E L  P A D .

Ni en las Monarquías los Reyes amenazan á 
RUS pueblos.

Eso le estaba reservado al incomparable pa­
triota (de Gatún)? Excelentísimo señor Doctor Don 
Belisario Porras.

Porras repele, no atrae, Porras tritura no crea 
Porras pulveriza, no forma ni da vida; ese hombre 
pavoroso ha nacido para la destrucción.

LOS HIPOCRITAS
( Tomado de un periódico viejo,

y  aumentado por un Sancho pariente del autor).

Hay en el ¿rupo huma io diferentes séres 
prostituidos; los hay en el sexo débil como en el 
sexo fuerte.

En el débil existen pervertidas por la educa­
ción insana; otras por la atmósfera en que viven 
que las desliza al abismo. Pareciendo éstas mas 
digna de compasión que quienes lo son por natu­
ral perverso.

Cualquiera que sea la causa, meieeen el 
dictado de la sanción; (no la del servilismo) de 
la sanción que distingue.

Y sin embargo, en todo sentido, parece, pero
no es real, mas culpable la mujer pervertida que 
el hombre que se prostituye: es decir el hombre 
sin concienaa. f

No queremos bacer defensa de la mujer h pó- 
erjta y pervertida.

Queremos si presentar mas grave la falta del 
hombre sin honor; del hombre que np respeta al 
sumo bien; del liombre que se burla de la socie­
dad; del sér que de todo rie: del hombre h pocrita!

Si *la sociedad mira con aire de despreci- • 
esos mentecatos, mayor debe ser el de los hoc. 
bres de honor.

Hipócrica ’no es solamente aquel que, oyendo 
misa, niega una limosna, podiendo darla, al ham­
briento que la solicita.

El se encuentra en diferentes escalas.- su 
número es grande; su presencia repulsivá desgra- 
ciadamente tenemos que verla á cada paso.

El hipócrita es todo un mercader de lo más 
digno de la Patria; de la conciencia; éb no la 
posee porque la vende al mejor postor.

Quien tal obra, sacrificando así la justicia, la 
lealtad, la verdad, ó cualquiera virtud ante la 
necesidad de lo conveniente, es infame é indigno- 
de todo derecho, como de toda consideración.

Cuando la amargura del prójimo clama el 
consuelo, y cuando el débil y abatido clama el 
apoyo, el hombre sin conciencia tie, goza, si es 
necesario que esa misma risa } ese mismo goce 
ss convierta en provecho de su-yo personal.

Y cuando el hipócrita es figura política, llora 
à moco tendido í̂ixdi conseguir del pueblo su anhelo; 
y una vez realizado el anhelo, el hipócrita rie de la 
candidez del pueblo une lo eleva.

El hipócrita necesita poco para ser com­
prendido.

Es oportunista, adulón y holgazán. El hipó­
crita no tiene relijion, no tiene patria; no tiene 
ideas fijas ni sobre política, ni sobre ciencia, ni 
sobre ideal de especie alguna: es el tipo del hom­
bre materialista, de peor clase que aquellos mate­
rialistas en relijion, porque sólo los es cuanto á las 
ventajas que pueda proporcionarse.

Y por ejemplo: cuando el hipócrita es extran- 
gero, en tierra de promisión, ó nicaragüense aven­
turero entonces, cual pulpo, procura como los 
buenos esbirros, usar el cepillo del servilismo para 
las casacas de los encumbrados.

Para éstos no hay distinción entre* la virtud y 
el vicio; el crirnen y la inociencia; entve el ^ien y 
el mal. Y  como adulones, la Uiisión les es.única: 
¡Cepillar! ¡Cepillar! ¡Cepillar.!

El hombre sin conciencia no se ve sacrificado 
por programa alguno; á semejanza del aceite lo ve­
remos ondearse siempre sob.e la superficie del 
agua; e(_fondo no ha sido para éí, porque su astu­
cia, su' inteligencia, su sagacidad, su energía, 
todas las fuerzas de la perversidad se aúnan para 
elevarlo, *

Sin embargo, aunque á veces su obra parece 
producto de su inteligencia, no es sino el producto 
de la prostitución de su alma; de su conciemúa; de 
su vida que de nada sirve sino para relajar lás 
costumbres.'

Sintetizando en matemática honrrada debemos 
decir; si el hipócrita de tal condición goza de po­
sición, de nombre y prestigio, no es suya la

.culpa; ella le pertenece no creo que al tiempo, sino 
á la sociedad que lo consiente.

Y decimos no al tiempo sino à la soóiedad, 
porque hay en la historia y á ‘'un mismo tiempo, 
sociedades adúlteras, donde alternan la supuesta 
calidad y la alta canalla; como sociedades honradas 
donde realmente se admiten los meritorios ciuda­
danos.

Porque el hombre cuando, corrompido por sí 
mismo, aumenta el grado del tráfico de su concien­
cia á publica subasta, es porque una sociedad (á 
la minuta) tan pervertida como él le tolera, le ne­
cesita y le da el veredicto de la absolución, con la 
patente de corso.

Sí: el individuo es particula de un cueipo 
social: cuando individuos pervertidos sin honor y 
sin conciencia tienen supremacia en cualquier for­
ma, es porque ese cuerpo esta contagiado de aquel 
mal particular.

Querer hacer un análisis mas extremo sobre el 
mercader de su propia honra, es cosa de poco tra­
bajo;'basta mirar con el lente de la honradez y se 
le encontrará en diversas escalas, en diversos cen­
tros, en diversos costados.

No parece sino que en la situación de abatí" 
mentos de las sociedades modernas, el hombre 
honrado debe caer en el abismo de su necta oscuri­
dad, mientras que los mercaderes de su conciencia 
y de su honor se levantan sobre aquel.

Lo repetimos: no son pocos; su número es 
grande Con él nos encontramos á cada instante.

¡Cuantas veces el hipócrita nos invita á su 
mesa, nos habla en lenguaje de virtuó y de honor 
ó al contrario, le invitamos á compañarnos á hablar 
sobre tal tema! Y esto por qué causa?

Acaso porque lo exige la sociedad, la conve­
niencia, la posición, la necesidad, la coltura?

En cualquier caso de estos si hay disparidad 
de ideas, de concienci;^, de honor, de dignidad, hay 
por regla ó conclusión fija un responsable y un 
complice.

O nos perdemos; ó nos salvamos.
Debe existir una real distinción^ entre lo malo 

y lo bueno; entre el hombre de dignidad y quien 
trafica con su conciencia, con la patria y el honor; 
y mientras tal cosa no suceda porque el poder de 
la conveniencia, del pasajero infinjo y del naiedo 
nos los impide, diremos:

“Sálvese quien pueda” y conserje cada cual 
él honor.

EVOLUCIÓN CÓMICA

A  mi amigo el Marques de Tinajita-

ANTIGUA HUMILDAD.-

«¿Como estas Fnlanito! ¿Querido amigo! 
«HeTmauo, soy un perseguido! No me abandonéis! 
«¡Ay, ajq ay! ¡Pueblo mió! Seeeñores. yo sufro 

«rnucho!''
SOBERBIA DE AHORA :

tnas negras sospechas y de la duda!
/ To be or not to be ï
El equilibrio es un compromiso terrible,que 

les concede á los* acróbatas.
. - ROOM

FINIS PANAMA
Muy bien recordamos que cuando cola 

hamos, hace pocos años, en “Los HechosJ ,̂ p 
dico que se oponían al surgimiento de P< 
porque pesentiamos que su administración 
ser siniestra, es'-'ribimos un articulo intiti 
Finis Polonia las palabras* extraordinarias de 
moso patriota Juan Kosiusku

Queremos hoy recordar así a nuestros que 
compatricios esa humilde producción nuestr 
por vanidad porque detestamos ese estúpido í 
miento que sólo se alberga en el corazón c 
majagranzas, sino para que se vea que sin ser 
ser ni hacer vaticinios por el vuelo de las aves 
entrañas de las victimas, como los antiguos r 
nos, si vislumbrábamos, por los precedenteí 
Porrasen 1903, cuando la emancipación de Pai 
que él no haría níida bueno por la tierra qi 
vió i.acer; sino que labraría las desventuras 
hoy nos aquejan.

Fuimos entonces victimas de las más inj 
ofensas,, porque manifestábamos paladinan 
nuestras ideas.

Hoy esos mismos caballeros que nos S£ 
deárun se habran convencido que teníamos 1 
sabrosa para proceder así

Nos gusta la brega politicay nada nos im¡ 
que un caballero con guantes blancos, salga 
palestra y en noble lid refute nuestros desh 
Con genltileza y garbo. Entonces nos hall, 
honrados porque hombres decentes que no ti 
manos sucias que diria cierto Maghtr'ado nu 
nos elevan á su altura.

Somos viejos y no obstante queremos bi 
mucho surgir, hasta que venga la Parca ha 
dora y nos lleve á sus antros misteriosos.

Pero-si al elevarn(;s á ciertas regiones ha 
mos de volvernos locos en el sentido d( 
grandeza, preferimos quedarnos chiquitos ( 
hormigas é invisibles como infusorios, comba 
como estamos siempre por el viento de la a 
sidad. Finis Polonia.... Finis Panamá.

«Turba dn manos sucias! Los voy à triturar! 
«¡Cuidadito con mis manos! ¡Yo nunca he nece- 
«sitaclo de amigos! ¿Que quiere ésa canalla? ¿Y, 
«no miran su humilde origen esos diputados.'* 
«Altivos ante mi: miserables! ¿Sabéis quien soy?^

La hipocresía.- oscura fantasma del pasado, es­
cudriña los arsenales del presente buscando armas 
que perpetúen la excusa del convencionalismo y que 
estorben las pacificas conquistas del alt̂ ûismo,

Es indudable que aun hay quienes gúSten de ui- 
gañarse (i si mismo: pero el barniz sole cubre las 
aparieucias.como le f  ngida cortesía cubre la traición!

En los labios sonrisa, en el cerebro las maq^mna- 
ciones y en el corazón un sentimiento quiza, opueg 
a las infamias!

Poco envidiable es, en realidad, la situación de 
los hombres que no les ha asistido talento para oon- 

•ducirse en la vida,y qnepor sus continuas payasadas 
viv-en agitados en el desprecio.

V en esta situación también llegan á verse‘, 
aquellos que con sus propósitos de agradar á todo 
el mundo y de querer ser ami,go de todos; se em­
peñan en sacrificios que no tienen una posible reali­
zación.

Para tener amigos, necesario es tener enemigos 
porque no es posible ser amigo de los enemigos de 
nuestros verdaderos amigos. Asi es que aquel que 

•comprometa su fidelidad por ínoliuaciones perversas 
e ingratas, bien piiede considerarse como hijo de las

Graciosa defensa
Nos dicen que en la reunión que tuví 

algunos católicos en la iglesia de la Me 
que para protestar contra ia enseñanza laic 
señor Vicario General que se encontraba allí 
que en tal reunión no tenían arte ni parte ni 
el obispo porque ellos son extrangeros.

Tiene gracia verdaderamente la salida pat 
disgustarse con el Dr. Porras, El Obispo y e 
cario son extrangeros para defender aquí 
ellos llaman su religión; paro en cambio no son 
extrangeros para mandar. En Panamá siempre 
acontecen cosas muy peregrinas...-.

Mas resultó que la tal lavada de manos no 
salió, pues aseguran que en la mañana telefo­
neaban a la presidencia que en esa reunión iin 
clérigo español, gordo y alto había despotricado 
contra la administración del Dr. Porras. Con 
defensores de la clase del Vicario Demetrio Be- 
guiristain nada Tiene que temer al Padre Cobo: 
sus ideas de nacionalismo y de libertad son se­
cundadas por los mismos curas extrangeros. Ade- 
'lante P. Demetrio!! El Padre Cobo no será in- 
errato con Ud.; le agradecerá^ su propaganda.

T
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!: PADRE COBO
\

Que venga la Intervención!

No podemos ocultar que nos causa congoja 
profunda, ver que para la época de las elecciones, 
jor,nuestra falta de patriotismo y juicio, tenemos 

qué apelará los americanos para que ellos vigilen 
eí^sufragio y que éste resultelegal.

Adejnás para los comicios hay siempre muertos 
y heridos y por consiguiente zambras vergonzosas.

Pero resulta que los gobernantes quieren 
imponer candidatos inaceptables por las masas.

Cuando era Presidente de la República el Dr.
Pablo Arosemena, al Porrismo solicitó la interven­
ción, y el expresado jefe supremo rio se opuso, 
queriendo evitar infinitas^esventuras.

Hoy el señor Parras, alardeando do un patri­
otismo que es para él planta exótica, no quiere 
que intervengan los anglo-sajones,. por que así no 
pruede asesinar al pueblo indefenso.

Si no hay intervención habrá derramamiento 
de sangre y Belisario impondrá su candidato con­
traía voluntad general; dejandoasí las calles atesta­
das de hijos del- pueblo que excesan al sátrapa y á 
sus pocos aduladores.

Que venga la intervención americana, por que 
ella en ciertos casos es benéfica; sí que venga y 
observe las elecciones para que estas sean legales , ^
y se verá que surgirá él hombre que sea designado' es pára maquinar cosas perversas: y apretando los 
por sus conciudadanos; el hombre que jamas ha lab’os, lleva a efecto la maldad.

“ Para la virtud un premio, para la infamia el cas-
tigo."

También advertimos que la humildad no est^ 
con nosotros, y mucho menos, esa que raya en ser~ 
vi)ismo\

Asi es que; ‘ ^Leña al nido que se van los pájaros!”

CENEGÉ.

Mucha Prudencia y  D blic adeza:

Hemos sabido que cierto pájaro, amigo áe nosotros 
por supuesto, ha tenido lo imprudencia de manifes­
tar que nosotros no somos los llamados á tener esas 
quejas tan dolorosas del acontecimiento desgraciado 
del que fue nuestro amigo, Domingo Matos-

Debemos advertirle á ese bendito señor, que de 
Matos fuimos amigos en todas sus situaciones, y 
con él estuvimos en las horas de infortunio depar­
tiendo la suerte de nuestras mismas ideas. Son 
estos los motivos de esas quejas dolorosas.

P roverbios de Salomon.

«Las necedades son alegría del que es falto d® 
buen sentido; pero el hombre de eutendimient® 
dirige su buen andar.«El hombre perverso siembr^ 
las discordias, y el chismoso separa á los amigos má  ̂
íntimos.

«El hombre violento incita á su amigo¡ y le hace 
andar por camino que no es bueno; cerrando los ojos

apostado, que jamás ha claudicado, y que jamás 
condecoró á ningún magnate afortunado del bando 
conservador, excitándolo al exterminio de sus 
compañeros de ideas liberales.

Sí el señor Belisario Porras tuviera dignidad 
política dimitiera el mando, que para el debe ser 
^iraargo, pero amargo y todo se engulle un gran 
sueldo y es el cantado por Arjonas, . Acevedo y 
otras yerbas del pantano. ¡Que venga la inter­
vención! . ,

'Del Poema ‘‘DON jUAN-”
(Compoamor.)

Cuando el Don Juan de Byron se hizo viejo. 
Paso ujia vida do aprensiones lleiía 
Mirándose la lengua en un espejo,
Prisionero del reuma en Cartagena. -■ ■

Este gran desertor de las orgias 
conoce, al .fin de sus postreros dias, 
que, conforme envejece, 
sin ser mas respetable, es mas risible., 
por que es lo mas alegre, en lo terrible, 
ver un saiúgno Adonis que encanece; 
y, aunque viejo, es un viej-» tan amable, 
que, hablando sin rebozo, 
aun después qúe acabó de ser buen mozo, 
todavia es tonto razonable', 
y si tomando del placer con.' êjo, 
la juventud de su vejez prorroga, 
y cree como de joven, siendo viejo, 
que tiene la virtud algo que ahoga, 
este hombre, libertino á sangre fría, 
que jamas ñG-mató por sus pasiopes, 
soporta con mas peuas'cada día 
el miedo que le dan las sensaciones; 
y, ansiando bienes y esquivando males, 
se p a ra p eta  solo eu su egoísmo 
y hace el mas fe l iz  de los mortales, 
perdiendo por lo mismo 
de condenarse por amor \2̂% ganas.

«Las palabras del chismoso son bocados muy 
suaves, pues decieuden a lo mas iuteriqr del cuerpo

«La boca del insensato es su misma perdición, y 
sus laoios son un lazo para su alma.

«Si te has portado neciamente, ensalzándote, y si 
ha? intentado hacer mal, pon la mano sobre tu boca, 
porque de la mañerea que forzando la leche, se saca 
la manteca.»

¿A quien le hubiera conven lo escuchar los pro­
verbios de Salomon/

BOY SCOUTS DE PANAMA.

Acusamos recibo chelos Estatutos del Cuerpo de 
Exploradores Panameños ó Boy Scouts de Panamá, 
los cuales estudiaremos detenidamente [>aia contri­
buir con nuestro apoyo intelectual,mora! y material-

Esta Institacióu viene a llcmar un vacio, que hace 
muchos años tiene formado la indohmcia criminal 
de los que han tenido una obligación

Jiara con la Patria,
A esotros creemos firmemente en laiealización de 

esta labor patriótica, puesto que en ella vemos em­
peñada a la juveiuud, que dicho sea de paso, tiene 
mas absnegación y mas energía, que esepaiasito in­
dolente de viejos empedernidos en practicas colom­
bianas.

En Panamá como en Colombia, es de suma nece­
sidad lo extinción do esos desanimados, que son el en­
torpecimiento retró'gado de toda labor patriótica- Des­
graciadamente aun conservamos ejemplares de esa 
calami 'ad, que para todo empeño loable,tiene siem­
pre gesiieulaciones deindifore.ucia è indolencia crirai- 
ual,
‘ Prosiga la juventud Panameña en su labor; que 
es ella la encargada de aplastar iodo principio que 
no tenga,coafoi midad con el Patriotismo y la digni­
dad, y ahora con mas energia que nunca puesto que 
los malos ejemplos dejos encumbrados tieiien^com 
prometí fio el honor nacional.

Esta labor es de vida ó muerte, y una vez . com­
prometido el honor y la dignidad patriótica, perez­
camos antes que caer en la indolencia criminal.

Nosotros nos entregaremos á una tarea, muy ori­
ginal por cierto, y os la de hacer un estudio honrado 
de las personalidades políticas, sociales, patrióticas

pues, después que se extinguen las pasiones,
'vvéto sorprendentes conversiones .

a la verdad y a la virtud cristianas............... é intelectuales de nuestra patria, para exponerlas á
v los Boy Scours que ya sabran ir  estudiando las per­

sonalidades que merezcan su amor y su odio. Aun 
cuando parezca poco product'.va esta tarea, no.sotros 
con empeño demostraremos lo contrario.

¡Es la hora de la Justicia! Y  no es justo que la 
juventud permanezca igpioraute de las virtudes de su 

distinguidos  ̂ciudadanos y de lif. antipatriótica con 
ducta do les malos intencionados. Asi habrá sanción 
entre esos ciudadanos de mañana, y no habrá abortos, 
de la disimulada fortuna!

Lo esencial es esto : ¿Q uien te quiere, Patria?

¡Pobre Leovil Pobre Guille!
EL PEPITO AVENTURERO:

Que salga Guille 6 Leevi á la palestra, esta bien; 
poro que resulte Pepito Alfeñique ó Pepe Carrizo 
defensor de Ínteres criados. . . .  ?

Eso, eso, eso señores; que se lo cuente à su a . . . .  
amigo. •

Forren fuertemente con mejagua
al Pepe Alfeñique de Nicaragua..!

A ese piel sujeto, 
amigo de Paveto!

Que le quite el hueso y lo veremos sudar frió, al
lado de Su a protector. Entonces, será............
como iodos los que de paso, lo han sido cumplida- 
menre.

No hay duda que este sujeto con desafiar á las 
ESTRELLAS 86 ha gaiado su parada. ¡Ah, picarón!

C r u e l d a d  P o l i c i v a

Cuando el policial cumple su deber, haciendo 
se respetar lo aplaudimos y apoyamos; pero cuan­
do comete brutalidades, y sobre todos conlos infeli - 
ces (por que los polizontes ante los magnate se do­
blegan hasta tener el espinazo hinchado) ;entonces 
los maldecimos por bárbaros cobardísimos.

Hace pocos días vimos a un pobre diablo qu® 
no se resistía a la conducción y a los dos animale® 
policivos que lo traían encadenadísimo hasta querer? 
parece, destruirle la muñeca. El pobre hombre lan­
zaba ayes lastimosos y el conductor mas oprimía.

Sentimos no haber visto el número del policía 
para haberlo denunciado ante sus jefes que- de vse- 
guro lo habrían castigado. .

El policial no ha de ser verdugo, ni ha de ven* 
garse con un hombre conquien haya quizá en tiem­
pos pasados tenido algún disgusto.

¿Que quiere ese B uitre?
o

Ayer fuimos citados por el JiUiZ 4'̂  dfd Ciicuiiy 
pa.ra (¡ue dijpramos quien era el autor del articul 
intitulado BUITRES EXTRANGEROS- 
" Esos liât s n{is lo's proporcionó un (‘aba'léro, araU 
go nuestro, quÿn-es-digno de nuestra confianza-, n.^o'i- 
vo suficiente para arrosti'ar las conseouencias que irai- 
gan ese denuncio..

R eabola autor-res.ponsable de ese articulo, pro­
mete no solamente mantenerse en !o dicho, (ya que el 

APadre Dimetrio Beriguistain, Vi-. ano G- neraí, ha teu' 
“ ido al Padre Cooo) sino informa,!’ t mbieu aUpúblioo 

que p >S20 en ca.rteias asuntos de Indole njias e.;C iii la- 
losa de e'íG Buitre, ■ '

L lamamos seriamente le atención de las antorida'leg, 
hacia os abusris y cini-mos de los yank s que c.;inpo- 
nen la Junta de Sa dnad.

Ya no sólo se confoi’man con d; chuiar Condena-• 
das casa? qae tan solo tendrán algunas inijierfeccíones, 
sirio qué grosetamente se met'ui en los casas sin pe iit’ 
prom is)^ c ni sombrero en mano como no hacen los ca­
balleros; sino q’ie tratan ; n insolencia y d scortes^ia 
hasta al oxtr mo de que se les trate también ie igual 
manera por h.s qne no les gusta toterar tosque^iadas 
de patanes,

E< bueno qne el Gohie’iio recíiivla el contrato con 
esos hombres a quienes se les iornina de Chombos 
blancos. J célebre uno nuevo con gentes di cantes y 

. sociales.

Decimos esto por que presentimos que el día me-» 
noS pensado puede ocurrir una desgrac a.

Pero en caso do que no sea resinda el contrato olu-> 
dido, y continue el vig nte actual, que se cambien las 
personas actuales, de suyo puercas, se p mgan en su 
remp azo a uorLearaericaiios cultos y sociales que, en 
huiior a la verdad tejemos que decir que si los hay.

T oros: mañana tendrá lugar la corrida de Toros’

da la cual es empresario nuestro amigo Flete Arias.

Advertencia:

:,‘EI Padre Cobo'- tiene sus simpatías; pero jamás 
ha contraido compromisos de ninguna especie.

Esta advertencia la hacemos á uo amigo personal, 
Áuc ha osado hacernos indicaciones que no están 
conformes con nuestíos principios. Nosotros criti­
caremos, sin excepción, a todos los que procedan de 
¡nala^mamu a.

¿QUIEN paga el  pato?

Los Titiriteros, como diría Doña María Julien, 
están de moda

Cuando decimos, por ejemplo. ¿Quien será el autor 
de eso..........?,

¿De quien será ese Tasteñ
Inmediatameute salen, con lo resfonsibilidad del 

Pastel ó de la farsa, Leovr ó Guille; y si la cargan 
moraXmente otros, á ellos no dejan de alcanzarlos 
las sospechas.

¡ U n TICO INFLUYENTE..!

Telegrama .  Via Ostruida Urgente 
Padre Cabo (Bajada Ñopo).

H oy Ovalle costarricense empleado 
tranvía, ordenó atropello un piquete de los 
húsares del Kaiser, comandado capitán.

Harris,,, mantuvo carácter, ordenó 
prisión^del tico Ovalle, quien fué conducido 
Cuartel General.

Allí salió burlado capitán Harris; pues 
parece que ese tico es influyente con el 
Kaiser y su Mariscal Estripeau.

R igodon.

Tip RAMOS

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




